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Xa l u z  d e l  ¡ m u n d o

"Y o  soy la luz del mundo.” 
¿Q uién podía a treverse  a hacer se- 

! Oejante afirmación?
E s cierto  que los filósofos han  pre- 

ttendido ser los m aestros d e  la  humani­
dad, pero  nada han resuelto.

E l mundo ha seguido a  oscuras y  
palabras han  aparecido ccHno una 

^petulancia intolerable.
Después de tantos desengaños, de 

tantos siglos de tinieblas, el hom bre 
Podía pensar que la. luz no podía venir 
de o tro  hom bre tan  ignorante, tan  dé- 
débil y  tan  miserable como él.

P  A X  V O B I S
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S A L U D O  A F R A N C O  ; l A K R L B A E S P A Ñ A  I 1

Sólo Jesús h a  podido decir que "es 
la luz del m undo”.

'■ E l que roe sigue no anda en tin ie­
blas, sino que tendrá la  luz de la 
vida."

Jam ás se habia escuchado una pala­
b ra  sem ejante. Se comprende que las 
muchedum bres le siguieran delirantes 
y  exclamasen; "Jam ás h a  hablado na­
die como él."

1 .a  humanidad andaba a oscuras, 
más aún, estaba "sen tada  en las som­
b ra s  de la  muerte.'”

P o r eso  .saltaban de gozo a l oír a 
Jesús.

N o enseñaba una filosofía profun­
da p ara  solos los privilegiados o los 
sabios; ni un sistema complicado y la r­
g o ; ni sabiduría adquirida en el estu ­
dio d e  todos los antiguos, ni en la  m- 
vestigación de la naturaleza...

"Y o  s o y  la  lu z”.
E l es la fuente misma.
P o r eso van a E l las gentes y  le 

preguntan con afán  y todos quedan 
iluminados.

N o  vacila; es la  fuente misma de la 
verdad.

T odo  lo  sabe, todo lo  resuelve, todo 
lo aclara.

Su saber alum bra a  todos; 
a  los poderosos, 
a  los principes, 
a  los sacerdotes, 
a  los soldados, 
a  las muchedumbres, 
a  los publícanos, 
a  lo s pecadores, sobre todo.

Un e je m p la r , 2  p ta s . a l año ; c in co  e je m p la re s , 5 p ta s .
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E s que su luz va a  lo  íntim o del 
hombre.

E s  la luz de la vida.
P o r  eso  la entiende y ama el pueblo.
N o es una C IE N C IA , no es wia dis­

ciplina intelectual. E s  la luz «fc )a 
vida entera.

P o r  eso alum bra a  todos, grandes y 
pequeños, hombres, m ujeres, sabios e 
ignorantes...

P o r  eso es luz de todos los pueblos, 
del jud ío , de! g riego  y el escita.

P o r  eso alum bra a  todos los tiecn- 
pos y Jesús sigue siendo aho ra  la luz 
de todos los hom bres como lo fué en 
G alilea y  Judea.

¡L uz de la vida!
L uz de la vida sobrenatural, de la  

vida eterna, de la  vida grande, de la 
única verdaderam ente vida.

¿Q ué interés tiene lo demás?
L a  Iglesia tiene encendida esa luz y 

la  irracfia de continuo, y  se van levan­
tan d o  los pueblos y  surgen a la  vida.

A sí se  va tran.sfomiando el m undo 
ante esa invasión d e  luz divina que  
todo lo  renueva y embellece y lo llena 
de vida.

Vemos con a leg ría  la  difusión de 
esa luz divina' que invade las nacjones 
gentiles.

Con m ayor alegría aún  contem pla­
mos esa intensificación d e  la  enseñanza 
religiosa entre nosotros: en la Escoe- 
fe, en  el Instituto, en lá  U niversidad..

E n  la P rensa, en cursillos y  con­
ferencias, en corporaciones... en las 
leyes... /

:í
I
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E L E C O D E L A C R U Z

N o basta y a  el catecism o de ante».
Esa luz atrae y fascina.
E s luz de vida.
E s preciso que alum bre los pasos 

de la vida.

" T u  palabra, Señor — decía D a­
vid  —  es lam para que alum bra mis
p aso s ."

Q ue alum bre nuestras ideas, nuestros 
juicios y  resoluciones: g u á  de nuestra

conducta diaria, de los actos públicos 
y  de los de n u estra .v id a  privada.

E s preciso difundir m ucho la doc­
trina esplendorosa de Jesús, pero  es 
preciso cumplir su santa ley.

X o es cierto que solamente hace 
falta más luz; lo que hace falta tam ­
bién. y  principalmente, es utilizarla. .

N o es cl más santo el más sabio, ni 
el que conoce m ejo r la historia o  la 
doctrina de Jesús. Son muchisimos los

santos que no han tenido gran  
truceión.

E n  eso  está, sin di>da, una buenj 
parte  de la esterilidad de tanta eiist 
ñanza religiosa.

N o es jjna asignatura, ni una cici 
cia, ni una historia, ni una investigi 
eión arqueológica, ni una filosofía...

¡Jesús es la luz de la vida!

TOM AS

L A  V O Z  D E  L O S  M U E R T O S

Las lenguas de bronce 
con triste compás, 
sin cesar repiten ; 
din din don, din dan.

Lloran las cam¡)aiia.s 
en el campanar; 
y  sólo nos dicen 
din din don, din dan.

I Qué triste es la noche! 
qué miedo que da 
oír de continuo 
din din don, din dan.

Son voces de muertos; 
eco sepulcral; 
voces de otro mundo..; 
din din don, din'dan.

Cae desde la torre, 
va por el lugar, 
penetra por todo, 
din clin don, din dan.

Cuando son las fiestas 
¡qué alegres están! 
pero ahora están tristes 
din dm don, din dan

Cuando me despierto 
escucho el doblar 
que me ,llega al abna 
din din don, din dan.

Y al irme a dormir 
me hiela escuchar 
el lúgubre son 
din din don, din dan.

—<H aache! ¡H a ., che!!...

—'Ya h as cog ido  un constipado.

— M a cogido é l; y o  no  li cogido; 
¡quiai coger! Si yo  l’hubiá visto... no 
1 hubiá cogido. M e saj^egau u me l'han 
apegau, q u i hay gen te  m u m ala en 
este mundo.

—tí P ero  tú  crees que hay gen te  que 
se  dedique a  contagiar a  ¡os demás?

Y a ice el refrán : “ E l que menos 
te  piensas te la peg a .”

— U na cosa es P E G A R  y  otra 
A P E G A R . '

— E l que tiene h ígados para  P E G A ­
L A  igual te  la A P E G A . P ero  p a  P E ­
G A M E L A  a mi aun ha d e  nacer, que 
n o  rae chupo e! dedo; que dende pe­
queño hi sido yo el más pillo de todos; 
m i herm anico Sebastián un enfeiiz; ya

Son las almas buenas 
que claman piedad; 
por eso nos dicen 

■vdin din don, din dan.

Son nuestros amigos. 
¿P or qué he de temblar 
cuando ellos repittai 
din din don, din dan?

Es que me recuerdan 
que el mundo es fugaz, 
y  es todo mentira, 
din din don, din dan.

Y sólo es la dicha, 
la dicha verdad, 
la dicha del cielo... 
din din don, din dan.
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1 h icia y o :  d o  to q u es  la  c o d a  al gatd  
que ta rra ñ a rá ,,  y  n o  h ac ía  c a s o y la r n i  
liaba.

— Y eso a  qué viene?
— Pues que este costipau me 

apegau a traiciión, de mala idea, 
hay  gente mu mala, que no sake usté 
bien.

— N o digas tonterías.
— A hura mesmamente ha pasau la 

chica la íia  P ilar, la del T IO  C A L IS  
T R O  el praticante; es d id r, laí visto; 
sí; se pué dicir que lai visto, gracias a 
los güenos o jos que D ios ma dau 
Santa Lucía» me ¡os conserve; pero 
cuasi no se  vé, es una cosa delgada que 
paice una raya p intada en la pa ré : va 
sin medias, como una cochina, y  nos 
lom uda ji i tose. A  isas les habían  do' 
apegar to  los costipaus. Y a procuraré  
y o  entérame de cóm o si apegan y 
quién lc>s apega, pa que se los apeguen 
todos a ellas y  nos dejen en paz  a nos 
otros...

— Dices muchas tonterías.
— Q uiá ,e ser tonterías. ‘N o  ha podi 

do denguno con las modas endecentes. 
M iáque las cosas que les h ab rá  dicho 
el cura de mi pueblo; pues algunas ya 
no  quieren ir  a  misa p a  no avergonza­
sen;' pero  siguen unas sinvergüenzas, 
y  el probecico P apa ¿cuántas co sas ha 
dicho? M e da compasión, y  no l’haceo 
caso, ni a  los o b i^ o s , ni a  los papeles. 
A hura yo  decía ¡bendito sia D iosI ya
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E L E C O D E L A C R U Z

viene el ivierno, ahu ra  no tendrán 
más rem edio que tapasen. P ues no si- 
ñor, ¿L o  ve usté cóm o no e ra  porque 
no hab ía  medias? ahiira hay m edias en 
to  las partes. ¿Se convence usté?

—¿D e qué me tengo que convencer?
— Si ya se lo  icía yo. Son únas.cn - 

decentes. N o hay m ás queso; apégales 
los costipaus. venga a to ser p o r  to  las 
partes y... la que se muera, a  entérrala. 
V ería usté cómo entonces se golvían 
a  poner medias; y o  mesmo ya mi pues­
to  unas m edias de lana de medio dedo 
<ie gordas, y  que se va m u calentico. 
Deiiantes aun m alcuerdo las inedias tan 
m ajas que llevaban en mi pueblo, con 
debujos de bulto  mu m ajos,., E l padre 
del T IO  'C A L IS T R O , ei agüelo  de 
esta  chica, llevaba unas calcillas... una 
preciosidá. .Así irían bien tapadkas 
y  bien majas. P e ro  n o  siñor; paice que 
quien m orisea  Y  hay  algunas que se 
güelven tísicas di hambre p a  estar del­
gadas y  de frío  por no llevar ropa.

— Y a es 'buena pena, que po r vani­
dad hagan tantos sacrificios; en cam­
bio p o r  su  alma y p o r D ios no están 
dispuestas a hacerlos. ¡Q ué d ígo t en 
esto  se da el caso de que serv ir a Dios 
es tam bién  más conveniente p ara  la 
salud, y  aun  asi no quieren. ¡Q ué ce- 
guedadl ¡Q ué vergüenza!

tenga usté, siñor

Tilín, tilín...
—Adelante.
—i Güenos días 

M ago!
— Buenos días tengáis; ¿qué se os 

ofrece?
— Q uestajpos con un desgusto mu 

grande.
— V osotros diréis.
— N usotros, esta y  yo, himos sido 

siempre d e  drechas y  no ñus merece­
mos lo que  nos está  pasando.

— E ste h a  sido siem pre un güen 
hom bre, no es porque sea mi marido, 
p e ro  hay  que dicile a usté todo pa 
saber pande irnos de tira r; sin que sen­
taren  en el pueblo, p a  que no se no 
rían; pero  yo estoy mu mala y y a  no 
hi echau luz dende el dia de las Almas.

—¿Q ué os ha pasado, pues?
— Que me s 'h an  aparecido las A L ­

MAS.
— E so  será una ilusión tuya.
— N o, siñor, que sentí unos ruidc» 

po  la  noche,, que me puse toda a tem ­
blar, y  no pod ía  hab lar ni nada, ni 
pedir auxilio; y  cuando este senteró 
y a  hacía güen  recau di ho ras que pai- 
cía que me m oría; y  era  el padre deste, 
que venia a  pedim e a lgo  y yo no sé 
lo  que quiere; me paició qui hablaba, 
pero  estaba toda asustadica y n o  quise 
sen tilo .que  me paicia que m iba aga­
rrar,., ¡Ay, D ios mío! '
^ — E so  ha sido una ilusión o  un sue­
no. E stabas im presionada po r ser el 
tlia de las benditas almas y  te  acorda­
bas d e  algún cuento necio que os dan 
miedo y eso ha sido todo.

— N o siñor. que no fué sueño; ques- 
taba tan d isp ierta  como ahur.a mesmo. 
Mi su eg ro  me pide algo... que san vis­
to  muchas cosas.

— ¿T e remuerde ia  conciencia de al­
go? ¿T e has portado 'bien con tu  sue­
gro?

—^Yo... miusté...
— Piénsalo...
—'Como portarm e bien,,, sí siñor. 

Q a ro  siem pre hai tuvido alguna p a ­
labra... E s que estuvo mu malico cuan- 

• do se m urió y era  m u cansau y  me da­
b a  mucha g u e rra  y  siem pre roñando; 
y  yo  n o  l'hacía caso y  lo  dejaba estar 
y  una vez s í que malcuerdo que dije; 
"¡cuándo querrá  D ios llévaselo y de- 
jame bien descansada!" y  eso  mesa- 
pretau en el corazón; porque al otro 
día me loncontrc quietico, quietico  y lo 
llam é y no contestaba, y  venga llám a­
lo y  estaba muerto. ¡V irgen del C ar­
men! Y ahu ra  me lo veo p o r to  los 
rincones y  el o tro  d ía  era  él, que me 
sapareció...

— T ú tienes uu rem ordim iento de tu 
mal comportamiento. E s una pena que 
no  se piense m ejor lo que se hace', por­
que hay cosas que luego y a  no se pue­
den rem ediar; y  esas son las que más 
atorm entan con el remordimiento.

— ¿Y  ahora qu i di hacer?
— N o se te h a  aparecido tu  suegro..
— U  mi padre, u mi tío... la  ca ra  no 

se  la vi... ¡A y! auK rae  paice que va 
a coger,..

— N o seas necia. Las alm as benditas 
no se  ocupan en esas cosas; y  ios con­
denados del infierno, tampoco. Si te 
has p o rtado  mal con los tuyos ahora 
procura enmendar lo pasado  prim ero 
con arrepentiniiento sincero, teniendo 
pena de lo  m al que lo has hecho con 
eilos; sé  buena en todo y  pórtate bien 
con tu  m arido y  con los dem ás; sé 
piadosa y ofréceles a tu s ,d ifun tos tus 
obras buenas y  tus oraciones. Y  no ha­
gas caso de ruidos, ni pases miedo. Si 
eres buena, nadie porfeá hacer daño a 
tu  alma, pidiendo a  D ios su gracia hu­
mildemente, po rque aunque venga la 
m uerte, p a ra  el bueno, no es daño al­
guno; al contrario, es el principio de 
tollos los bienes. Después d e  la  muer­
te viene el cielo: la m uerte es la puer­
ta  del Cielo.

— ¿Loyes, tonta?, ya te  lo id a  yo ; 
queso  eran  ton tadas tuyas. Cuando me 
se  m urió  mi padre que si qué; aquello 
que si que fué go rdo ; que to  la casa 
tem blaba y- no cogías de m iedo en 
dengún puqsto. T o l pueb lo  icía que 
quería vengase porque hicimos intierro 
de tercera  y  a  los demás to  la v ida se 
Ies h a  hicho en mi casa in tierro  de se­
gunda. Y  no recemos tantos rosarios 
como o tras veces; pero  m iusté, eran 
muchos dineros que nos cuestan mucho 
e ganar y  a l cufa le cuesta poco e 
ganar...

— T u m ujer es una ignorante... •
— Ya se lo  digo y o  a  ca instante...

—T u m ujer te digo que es una ig ­
norante, p e ro  tú  eres un descre ído  y 
un mal cristiano. E se lenguaje ha sido 
siem pre repugnante; pero  ahora, des­
pués de la guerra  tan  te rrib le  que he­
mos pasado, es asqueroso. L os cristia­
nos rezam os po r nuestros m uertos con 
el m ayor cariño , más aun que  cuando 
vivían con nosotros, p a ra  com pensar 
con nuestra compasión, oraciones y  .pe­
nitencias nuestra mala conducta o  nues­
tras debilidades. N o nos ha de hacer 
duelo nada p ara  ellos, tan to  más cuan­
to  que a los muertos debemos lo que 
somos y el bienestar de que d isfru ta­
mos. E s frecuente ver personas que 
desean la  m uerte de alguno p ara  lo g ra r 
ser dueños de sus bienes y  luego que 
han entrado a  gozar de la herencia no 
se acuerdan para nada del difunto.

— L o  ves, Julián, y a  te  lo icía yo. 
Tenemos un güen pasar con los campi- 
cos quimos heredau; pero  este no pien­
sa ya en rezar ni nada pa los padres y  
y o  nostoy tranquila; porque no nos 
himos portau  bien con los padres; 
pero  dende ahu ra  h i de go lver a  ser 
o tra  com o era denantes; a  misa, a  con­
fesar y  com ulgar y  a  ser güenos cris­
tianos y a  rezar p o r  los m uertos; que 
el que es güeno no tiene po r qué tener 

.miedo a naide. E l miedo es la mala 
■concencia. ¿Loyes. Julián?

— A hora has diclio Ja' verdad. D ios 
le o iga y te  haga  perseverar.

E L  M A G O

Ibcos d e l  S d ^ r ^ r i o
¡Señor!
O s agradezco con toda mi aima el 

que os habéis dignado llam arm e y  p e r­
mitís e s ta r un ra to  en vuestra p re ­
sencia.

¡Q né desgraciados me parecen esos 
cristiasos que vienen a la fuerza a  vues­
tra  casa!

N o sé  cómo podéis aguantarlos,
¡N o  sé  cómo me habéis aguantado a 

mí tantas veces!
A hora me parece insolencia sacri­

lega.
¡Y  hay quien e s tá  distraído, aburri­

do, impaciente, esperando que acabe la 
M isa, deseando escapar de vuestra 
presencia!...

¡D ios mío, qué pena!
¡Si conocieran e l don d e  D ios!
■Si gustasen las delicias de vuestra 

compañía!.,.
Dadme que yo sepa aprovecharm e; 

que venga siempre con afán, que esté 
ante Vos dejándome p enetrar entera­
mente de Vos, hasta lo más intimo de 
mi alm a; que rep íta  como vuestro gran  
siervo San Francisco  de Sales “ ¡mi 
D ios y mi T o d o !" ; que sea verdad que 
fuera de Vos no tengo yo ni pensa­
miento, ni anhelo, ni recuerdo, ni in­
quietud, ni paz, ni gozo..., que Vos lo 
seáis todo para mí aho ra  y siempre.

J . A D E L A C

i

1^ tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, núm . 6, s e g u n d o  d e re c h aAyuntamiento de Madrid
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E L  R O S A . R I O

N o es ninguna revelación decir que 
D . Juan era un gran  devoto  del ro ­
sario.

E l rosario  es una devoción que es 
una de las principales glorias españolas.

S u  fundador Santo  D om ingo es una 
g loria de la Iglesia  y  tenemos el ho­
n o r de que es español.

Predicó el santo rosario  en Francia 
para alcanzar de la Santísim a V irgen 
h, conversión de los herejes albigenses 
y  los resultados fueron ta a  prodigio­
sos que luego se extendió su  devoción 
p o r  todo  el mundo m erced principal­
mente a la predicación de los H ijo s del 
Santo Fundador.

L a  Iglesia reconoce la ¡ntervención 
d e  la V irgen en la victoria de Lepan- 
-to, obtenida en el d ía  y  hora en que 
se  rezaba el rosario  en las públicas ro ­
gativas de Roma y conocida y declara­
da p o r el Papa S. P ío  V  en i l  mi.smo 
m om ento en que se alcanzó.

La grandeza de la Iglesia va asociada 
a l santo rosario  que ha sido  y es la 
devoción más popular y  universal bas­
ta  llegar a ser la devoción indispen­
sable. . .

P e ro  en E spaña, con más motivo, 
la vemos pronto difundida por todas 
partes  y  en e lla  se form a la piedad 
del cristiano po r todo lugar, y  e.s la 
devoción asidua y predilecta de los 
santos, ornam ento integrante del há­
b ito  de las órdenes religiosas, y  sobre 
todo, elemento sustancial de las cos­
tum bres familiares de todas las clases, 
condiciones y pueblos.

E l santo rosario  es rezo  obligado de 
todas las parroquias, comunidades reli­
giosas y familias cristianas,

N o es, pues, de señalar que D. Juan 
rezase diariam ente el santo rosario  y 
lo  rezase en familia, habiendo nacido 
en ese ambiente español tan  cristiano 
y  amante del rosario.

D on Juan tenia eu el rosario  algo 
m ás que esa devoción tan general y 
afectuosa a M aría.

Tenía algo , seguramente, deí a trac­
tivo ingenuo de sus años juveniles en 
que se creyó llamado a l c laustro  y 
pensó en vestir el glorioso  háb ito  do­
minicano.

T en ía , sobre todo, la  ternura filial 
po r la  V irgen  Santísima, nuestra M adre, 
L A  S E Ñ O R A , como decía en la in ti­
midad, como una efusión .de  su venera­
ción fervorosa ante la g randeza de ia 
Virgen.

E l rosario era  para  él devoción im­
prescindible. Generalmente lo  rezaba al 
comienzo de la noche; a  veces, se te ­
n ía  que re trasar ppr ocupaciines o  vi­
sitas inevitables; y -lo  rezaba en fami­
lia con todos los de casa, dejando sus 
ocupaciones todos flos sirvientes para 
acudir a rezar.

H ubü ocasión en que las visitas re ­
tra sa ro n  el rezo  demasiado, haciéndose 
ya más difícil y  m olesto y  no pu- 
diendo reunirse todo?. Dcstle enton­
ces procuró  anticipar ia hora y con 
frecuencia rezaba él rosaio aunque hu­
biera algunos amigos, que se sumaban 
gustosos a  la o radón . L uego  aun fué 
m ás exacto e intían.sigentc. Cuando 
llegaba la hora llam aba y comenzaba 
en el acto, aunque no estuviesen to ­
dos, que acudían ¿iresurosos a  acto 
empezado; pero  no cedía y  seguía su 
rezo, ante el peligro  de re tardar mucho.

D on Juan sentía la dulzura de esa 
melodía sobrenatural continua del ave­
maria, del Padre nuestro, de la letanía. 
H asta  la  devoción^al C orazón de Je­
sús vimos que feflía una  expresión 
predilecta tn  la fctfma del rosario.

R ezaba sieroprs._y-m sencillez y  su 
'ro s tro  réflcjába e.sa"expresión *de 'te r ­
nura y  candor.

L levaba siempre el rosario  en la ma­
no y, aun cuando no rezara, parecía 
como si una necesidad inconsciente o 
un atractivo sobrenatural le hiciese in­
separable dei rosario ; en casa, en las 
visitas y  por la calle, cn todo momen­
to  tenía el rosario  en la mano, que unas 
veces era  el juguete espiritual que ag i­
taba inconscientemente arrollándole 
alrededor del índice; y  siempre, un ins­
trum ento de la g rac ia  inadvertido para  
los demás.

En ana ocasión — seguram ente .de 
las más graves d e  su vida —  el P re ­
lado creyó prudente tom ar una deter­
m inación y  form ular un juicio hum i­
llante y  penoso p ara  él. A lguno de sus 
amigos tem blaba al nom brarle aquel 
asunto y pensó que la caridad le ex i­
g ía  consolarle; no sabía cóm o empe­
zar creyéndole en un abatim iento que 
con una fortaleza heroica lograba disi­
mular. P o r  fin se a trevió  a  iniciar una 
lamentación. Don Juan, que daba  vuel­
tas al rosario  distraidam ente, si­
guió  con la misma impasibilidad, como 
si de aquel instrum ento lograse el con­
tacto de las fuerzas divinas. D esvió la 
conversación con una palabra sencilla 
y  siguió hablándose de o tra  cosa como 
si nada hubiera pasado.
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Advertencia importante I
Las circunstancias actuales nos han 

obligado a  suprim ir un núm ero de E L  
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo en 
mensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V I E R N E S  D E  
CA D A  M ES,

C laro es que e sto  solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  p o r poco tiempo.

Sabemos el in terés con que nues­
tros lectores esperan y leen E L  ECO ... 
y les quedamos m uy agradecios por. 
sus palabras bondadosas y  de aliento.
Y a pueden com prender que para  nos­
o tros es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
contra nuestra voluntad.

Al mismo tiem po d*™os I*s gracias a 
todos los
S U S C R IP T O R E S  Q U E  A T E N ­
D IE N D O  N U E S T R O  D E S E O , N O S  
H A N  E N V IA D O  E L  PA G O  D E  
SU  S U S C R IP C IO N  C O N  S O B R E ­
P R E C IO :

!-• D oña Bienvenida Casado. V a­
lencia.

2." D oña Carolina N avarro  de 
A ranzábal. Vitoria.

ó.® D oña Rafaela -Alisa. F aras- 
dués.

4.” Rvda. Superiora del “ Term ini- 
llo ’’. Zaragoza.

5-* D ona Sabina G rávalos. Z ara­
goza.

1.* Ü. Miguel M erino. —  Segovia.
2.® D. Remigio Gómez, — T oro.
3.* D.* Luisa Caballero.— La P arra .
4.® Superiora del H ospital de Be- 

tanzos.
5.® D. N icolás Goñi. —  San Se- 

basti án.
6 .* I). Rafael de la Calle Carrasco. 

Jerez de la Frontera.
7.* D, Cponzalp A rruebo. —  Jerez 

de la Frontera.
8 .* D. Gonzalo Bajo.' —  San Se­

bastián. V

d." D .‘ Rosa .Ayala. — Vitoria.

S u s c r íb a s e  V. a  EL ECO DE LA CRUZ

Ayuntamiento de Madrid




